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( C o n t i n u a c i ó n )

En el mismo Upanishad, en uno de sus prime­
ros capítulos se nos enseña que:

«(1) Aquel que gobierna (el Alma suprema) 
sostiene este universo, pero el alma separada que 
no gobierna, es esclava de los sentidos; cuando 
aprende á conocer á Dios, se ve libertada de sus 
cadenas. Aun antes de su nacimiento, una de 
esas dos almas es sabia, la otra Ignorante, la una 
es todopoderosa, la otra carece de poder... Cuando 
un mortal conoce á este Brahma... entonces es 
libre.»

Esta era la idea predominante de toda oración. 
Así, en una plegaria al Alma suprema, encontra­
mos estas palabras:

«Yo soy esta misma Alma.» Y se repetía cons­
tantemente al estudiante: «Tú eres esta Alma.» 
«Tú eres Brahma.»«Tú eres uno con el infinito.» 
De modo que, donde quiera que leamos estas pa­
labras, sólo se trata del Absoluto, del UNO, del 
objeto de nuestras investigaciones. Y es en su 
propio corazón donde el hombre puede encon­
trarle, á fuerza de meditaciones, de esfuerzos 
continuos y de victorias sobre los deseos de los 
sentidos.

Más lejos se nos dice que este UNO es:
«(2) La vida de la vida... esta grande Alma 

que no ha tenido nacimiento, y que, no obstante, 
es la misma que aquella que reside como alma 
inteligente en toda criatura viviente. Es invisible, 

•y sin embargo ella vive, oye y no es oida, com-

(1 )  Ib id , 1, 8,  9,
(2 )  B r ih a d  A r a n y a k a ,  IV,  IV,  18, 2 2 ,  y I I I ,  VII ,  23.

prende, pero no se manifiesta; es ignorada, pero 
sabe. Ella sola ve, ella sola oye, ella sola com­
prende, ella sola sabe. Ella es tu propia alma, 
aquella que interiormente te gobierna, ella és in­
mortal.»

Pero jamás persona alguna ha intentado probar 
la existencia del Alma Suprema (1). «Aquellaque 
no podia ser probada» era uno de sus nombres, 
porque esta Alma Suprema no podía ser hallada 
ni por medio de argumentos, ni por un esfuerzo 
de la inteligencia. Su (2) «única prueba—se ha 
dicho—es la fe misma en el alma», pues sola­
mente el alma puede reconocer á su igual; y la fe 
en el alma humana es la sola prueba de la exis­
tencia de Dios.

¿No es esto una verdad en todas ias religiones?* 
¿No es este mismo testigo interior que encontra­
mos en todas las santas Escrituras, sean ellascua- 
les fueren?

La divinidad no puede ser descubierta por el 
razonamiento. El hombre la conoce solamente 
por medio del alma, porque el alma es una con 
Dios.

El alma vive en el cuerpo, y por esto es que el 
cuerpo ha sido llamado (3) «la ciudad divina de 
Brahma», aquella en la cual F.I habita; y el cora­
zón, «el éter del corazón» es el centro supremo; 
la «caverna». De suerte que nosotros leemos á me­
nudo el alma «incorporada», ó bien el alma (4) 1 2 3 4

(1) B r ih a d  A r a n y a k a ,  IV,  IV, 20.
(2) M á n d ú k y a ,  7.
(3) M u n d a ka ,  II, II, 7,
(4) S h ve ta sh va ta ra ,  I I I ,  18.
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«incorporada en la ciudad de las nueve puertas», 
lo cual significa el cuerpo con sus nueve abertu­
ras; y esa alma es la parte del hombre que debe 
atesorar experiencia, y que revistiéndose de un 
cuerpo humano, aprende, por medio de este cuer­
po, su propia naturaleza y la de su Dios.

¿Y para qué todo esto? Para que el hombre lle­
gue al conocimiento de Dios, principio absoluto, 
reconocido y hallado en el alma por el alma mis­
ma, y además, para que habiendo encontrado en 
sí mismo la centella divina, pueda, á pesar de su 
envoltura material, buscar á su Dios y reconocer 
en él la causa de todo lo que existe, así como de 
todo lo que no existe para la vida de los sentidos. 
Pero no existe más que un solo medio para hallar 
la Divinidad. Para conseguirlo es indispensable 
vencer la naturaleza animal, subyugar los senti­
dos, y además es menester hacerse dueño de la 
inteligencia, porque la inteligencia no es masque 
una manifestación inferior, y aquel que quiera 
llegar á conocer la parte íntima de su sér, debe 
ser dueño de su inteligencia, así como de sus sen­
tidos.

Sobre este punto leemos en el Kaíha Upani- 
shad:

«(i) El Alma esencia, sutil más allá de toda 
ponderación y de una grandeza absoluta, habita 
en lo más profundo del hombre. Aquel que, libre 
de todo deseo, ya no siente el dolor, contempla 
la majestad del alma en medio de la tranquilidad 
de sus sentidos... El alma no puede ser alcanzada 
ni por el saber, ni por la razón, ni por todas las 
ciencias reunidas. Ella no puede ser alcanzada 
más que cuando el alma la desea por sí misma. 
El alma se revela entonces su propia existencia.»

La sumisión de los sentidos, del intelecto y de 
todos los deseos, he aquí lo que es necesario para 
que el hombre alcance su libertad, aun viviendo 
su vida terrestre, y una vez libre, pueda llegar á 
la verdad.

El estado espiritual más elevado es el de Bráh- 
ma. Cuando los sentidos están subyugados y el 
intelecto está sometido, cuando la misma alma 
está tranquila, entonces se obtiene el cuarto esta­
do del alma, el estado espiritual, y el hombre 
llega á unificarse con Dios (2).

Esto, para el Indo, representaba la inmortali­
dad. Este no consideraba como á inmortalidad el 
pasar de la vida á la muerte, y la vuelta obligada 
á la tierra para vivir otra vida. Para "él no se al­
canzaba la inmortalidad hasta que se detenía la 
rueda de los nacimientos y de las muertes sucesi-

(1) Katha, II, 20, 23.
(2) Mándükya, 7.

vas, y hasta que había entrado en el mismo estado 
que el Espíritu Supremo. Y esta inmortalidad no 
podia ser obtenida más que por aquellos que ha­
bían perdido todo sentimiento de separación, 
toda idea de diferenciación entre ellos y el Alma 
Suprema; entonces dejaban de renacer y la tierra 
no volvía á ser su morada.

«(1) Aquellos que le conocen obtienen la vic­
toria sobre la muerte. No hay otro medio de sus­
traerse á ella.»

(2) La inmortalidad no puede ser obtenida más 
que por aquellos que, en esta vida, han roto ya 
los lazos terrestres, y, según estas enseñanzas, la 
Reencarnación es el medio gracias al cual el 
alma, pasando de una á otra vida, adquiere los 
conocimientos que le son necesarios.

Esta misma idea la volvemos á encontrar en el 
siguiente pasaje:

«(3) Así como el artífice toma un lingote de oro, 
y le da una nueva forma más agradable, así tam­
bién el alma, abandonando este cuerpo y reco­
giendo lo que ella sabe, se crea una nueva forma 
que le es más ventajosa... Esta alma se hace se­
mejante á sus obras y á su conducta. El hombre 
cuyas obras son buenas, llega á ser bueno, aquél 
cuyas obras son malas, llega á ser malo. Por me­
dio de las obras santas, se llega á ser santo; por 
medio de las obras impías, se llega á ser impío. 
Otros dicen igualmente que ese Putusha partici­
pa de la naturaleza de los deseos. Así la resolu­
ción del hombre será semejante á su deseo, sus 
obras á su resolución, y su recompensa será pro­
porcionada á sus obras... Habiendo agotado la- 
última consecuencia de las obras realizadas aquí 
abajo, vuelve de nuevo á este mundo, en virtud 
de estas mismas obras.»

De esta suerte pasa el hombre de una vida te­
rrestre á la otra.

«(4) Cuando el peregrino se cree un sér dife­
rente de Aquel que todo lo gobierna, su alma va­
ga sin objeto en esta rueda de Brahma, que es á 
la vez el sostén y el objeto final de todas las co­
sas... Así como crece el cuerpo, alimentado por 
lo que absorbe, así también el alma individual 
sostenida por la voluntad, el tacto, la vista y las 
demás ilusiones, toma formas sucesivas, confor­
me á las acciones que ha realizado en diferentes 
lugares. Empujada el alma individual por sus 
diversas cualidades, toma formas, ya groseras, ya 
sutiles... Sus acciones’ la llevan de una á otra 
reencarnación.»

(1) Shveláshvara, III, 8.
(2) Katha,MI, i5.
(3) Brihad Aranyaka, IV, IV, 4, 6.
(4) Shvetashvatara, I, 6, y V, 11, 12, 7.
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El deseo es, por lo tanto, el que conduce de 
nuevo al alma hacia la tierra, y el hombre no 
puede ser libre más que con la condición de ma­
tar el deseo en sí mismo.

«El Sabio, aquel que deja de ser esclavo de sus 
deseos... no volverá á nacer. Aquel cuya imagi­
nación crea formas de cosas que él desea, renace 
aquí y allá por la fuerza de sus deseos.»

«(1) Cuando todos los deseos gratos al cora- 
zón'del hombre desaparecen, entonces el mortal 
se hace inmortal, entonces obtiene á Brahma.»

«(2) Aquel que conoce al Dios que es sin prin­
cipio ni fin... aquel se ha librado de todas sus 
cadenas... Aquellos que conocen á Dios son libra­
dos de sus cuerpos.»

En otro Upanishad se nos enseña que el hom­
bre se forma á semejanza de sus pensamientos.

«(3) El hombre es un sér que piensa; las cosas 
en las cuales piensa en esta vida, he aquí lo que será 
en la otra.»

Y la conclusión práctica es esta: «Es necesario, 
pues, pensar en Brahma».

Puesto que nos transformamos según la ima­
gen de nuestros pensamientos, puesto que influi­
mos sobre nuestro porvenir por medio de nues­
tros deseos actuales, ¿no deberíamos pensar en 
las cosas más sublimes, más elevadas, á fin de 
llegar á ser semejantes á ellas?

Conocer á Brahma es alcanzar la libertad. Este 
es «el Secreto de la Muerte».

Quizá algunos de vosotros habréis leído la tra­
ducción, hecha por Sir Edwin Arnold, de uno de 
los Upanishads más escogidos, que lleva por ti­
tulo:

«El Secreto de la Muerte», cuyo argumento es 
el siguiente:

Un hombre ofrece cuanto posee á los Dioses- 
Su hijo, presente en el sacrificio, opina que las 
ofrendas de su padre son muy poca cosa, y se 
ofrece á sí mismo, para que el sacrificio sea com­
pleto. Asi, pues, su padre le inmola á la muerte. 
Yendo hacia la casa de la Muerte, el joven en­
cuentra á Yama, rey y señor de la Muerte, y éste, 
viendo que el joven Brahmán ha permanecido 
tres diasen su casa sin haber recibido la bienve­
nida, le concede tres mercedes á su elección.

El joven elige, en primer término, que su pa­
dre le reciba con el corazón lleno de alegría y de 
amor, cuando de nuevo será libertado de la 
muerte.

Esto le es concedido. 1 2 3

(1) Mundaka, III, II, i, 2.
(2) Kaíha, VI, 14.
(3) Shvetáshvatara, V, 13*14.

En segundo lugar, desea conocer el Secreto del 
Fuego Celeste.

Esta merced le es igualmente concedida.
Por último, pide que se le conteste á esta pre­

gunta:
«¿El alma vive, ó perece después Me la muer­

te?...» Pideme todo cuanto quieras excepto esto, 
le suplica la Muerte; ésta le brinda todos los pla­
ceres: la riqueza, un trono, los espíritus del cielo 
como á servidores, hijos y nietos, cuya descen­
dencia durará centenares de años; en fin, todo 
cuanto pueda desear el corazón del hombre. Pero 
el joven nada quiere aceptar, pues dice que todas 
estas cosas están sujetas á la muerte. Los hijos 
morirán, la riqueza se desvanecerá, la vida tendrá 
su fin, y nada quiere admitir como á tercera mer­
ced, nada, como no sea la contestación á su pre­
gunta sobre el destino del alma.

Por fin, la Muerte, vencida por tamaña insis­
tencia, obligada á mantener su palabra y á con­
cederle la gracia prometida, revela el Secreto de 
la Muerte; enseña al joven la meta á que conduce 
una vida del todo espiritual, y le indica cuál es 
el objeto supremo del hombre: objeto que ya he­
mos mencionado más arriba.

Hablando del alma aprisionada en el cuerpo, 
la Muerte dice que:

«(1) El alma es el caballero, el cuerpo es el ca­
rro, el intelecto el conductor, y la inteligencia 
los frenos; los sentidos son los caballos, y los ca­
minos representan los diversos intereses de los 
sentidos. El hombre imprudente, que con mano 
fuerte no sabe manejar los frenos, es aquel cuyos 
indisciplinados sentidos pueden ser comparados 
á los indómitos caballos del conductor del carro. 
Pero el Sabio, que hace un buen uso de su inte­
ligencia, es aquel cuyos supeditados sentidos se 
parecen á los caballos dóciles á la mano de su 
conductor...

»E1 hombre, cuyo conductor es prudente, que con 
mano fuerte sabe sostener los frenos de la inteli­
gencia, acaba por lograr el objeto que se propone, 
y este objeto es el lugar más elevado de Vishnú. 
Los intereses de los sentidos son más elevados que 
los sentidos mismos, y la inteligencia (Manas) es 
más elevada que los intereses que la mueven.

»E! discernimiento (Buddhi) es más elevado 
que la inteligencia, y la gran alma (Alma Mahdn) 
es más elevada que el discernimiento. Aquel que 
no está manifestado (Avyakta)es más elevado que 
el Muy Grande. Purusha, es más elevado que 
aquel que no está manifestado, y más elevado aún 
que Purusha, es el Absoluto.

(1) Katha, t. 111, 3, 6, 9, 13, i5.
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»Este es el límite extremo, la vía más elevada. 
Este Absoluto es uno con la naturaleza superior, 
oculto en todos los seres, y aun cuando no esté 
manifestado, puede ser contemplado por algunos 
raros mortales, cuyo elevado discernimiento hace 
rnás sutil su visión espiritual. Que el sabio someta

su palabra á su inteligencia, y su inteligencia á la 
verdadera Ciencia, que someta esa verdadera Cien­
cia á la Grande Alma, y ésta al alma contempla­
tiva... Aquel que ha comprendido la verdadera na- 
turalezade Brahma,escapaal poder de la Muerte.»

Hé aquí el secreto final de la muerte.
( Continuará)

B ñ H G A V ñ D  G I T Á
( E l C anto del  S eñor)

D i á l o g o s  e n t r e  K r i s h n a  y  A r j u n a ,  p r i n c i p e  d e  l a  I n d i a
(Continuación)

CAPÍTULO VII

D isc e r n im ie n to  e sp ir itu a l

K rish n a :
i Atiende ahora, oh hijo de Prithá, como, te­

niendo el pensamiento (i) fijo en Mí, siendo 
constante en el Yoga y buscando sólo en Mí 
tu refugio, llegarás á conocerme por comple­
to, sin que puedas abrigar la menor duda.

Voy á revelarte sin reserva este conocimien­
to y á instruirte en su realización (2), y una 
vez hayas conseguido esto, nada más te que­
dará por aprender.

3 Entre millares de mortales, uno solo quizá 
se esfuerza en lograr la perfección ; y entre 
aquellos que se esfuerzan en conseguirla y la 
consiguen, apenas se encuentra uno que Me 
conozca en esencia (3).

La tierra, el agua, el fuego, el aire, el 
éter (4), la inteligencia (5), la intuición (6) y el 
egotismo (7) constituyen los ocho componen­
tes de mi naturaleza (8).

(1) Manas.
(2) «Instruirte en su realización» (Chatterji). Con esto 

se pretende significar, no una mera información, sino una 
especie de conocimiento espiritual, una suerte de visión con 
los ojos del alma, una nueva y misteriosa conciencia, un 
conocimiento real y objetivo, por decirlo as!, como si se tra­
tara de un objeto material colocado delante de nuestra vista.

(3) «En realidad» (Chatt.); «en verdad» (Davies).
(4) Akása, en sánscrito. No es propiamente el éter admi­

tido por la ciencia oficial, sino un agente mucho más sutil 
todavía.

(5) Manas. .
(6) El principio discernidor, Buddhi.
(7) Ahankdra, en sánscrito: conciencia de sí mismo. Se­

gún Chatterji, la voz ahankdra debe aplicarse, en este pasa­
je, á la totalidad de la energía dinámica dé la Divinidad, el 
poder de producir el Universo, distinto de la Substancia 
Divina, que jamás cambia.

(8) Prakriti, en sánscrito. Esta voz expresa la naturaleza

5 Esta es mi naturaleza inferior (1). Conoce 
ahora, oh tú de fuerte brazo, mi otra natura­
leza (2), la superior, el vital elemento que 
anima al Universo entero.

Esta es (3) verdaderamente la fecunda ma­
triz de todos los seres. Yo soy la causa pro­
ductora del Universo, y asimismo soy la de su 
disolución.

7 Nada hay absolutamente que sea superior á 
Mí, oh dominador de las riquezas. Todo el 
Universo está entretejido conmigo, de igual 
manera que las perlas de un collar forman un 
todo con el cordón que las sostiene (4).

Oh hijo de Kunti, Yo soy el sabor en las 
aguas; la luz en la luna y en el sol; la sagrada 
palabra (5) en todos los Vedas; el sonido en el 
éter y la virilidad en los hombres, 

g Yo soy la pura fragancia en la tierra; el es­
plendor en el fuego; la vida en todos los seres,

en general, la materia en el más lato sentido de la palabra, 
incluyendo todo cuanto tiene extensión, y significa también 
la naturaleza material en contraposición á Purusha, ó natu­
raleza espiritual, que, juntas, son los dos primitivos aspec­
tos de la Divinidad Una y Desconocida (H. P. Blavatsky).

(1) Llamada Aparaprakriti, en sánscrito.
(2) Paraprakriti.
(3) Wilkins y Chatterji emplean el plural «estas», sig­

nificando así las dos naturalezas (superior é inferior); mien 
tras que A. Besant y los comentadores indos usan el singu­
lar «esta», expresando con él la naturaleza compuesta del 
Ser Supremo.

(4) En la leyenda de Uddálaka se compara al Espíritu 
Supremo, penetrándolo todo, con la sal disuelta en el agua.

(5) «Él Pranava» (alabanza), en sánscrito. Refiérese á la 
misteriosa palabra OM ó AUM, la más sagrada de las usa­
das en la India, por ser el emblema de la Divinidad, esto es, 
la Trinidad en la Unidad. Comprendiendo su valer, se 
comprende la verdad encerrada en los Vedas.
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y el poder de abstracción (i) en los ascetas 
austeros.

Sabe, oh hijo de Prithá, que Yo soy la eter­
na semilla de todo cuanto existe; la sabidu­
ría (2) de los sabios y la grandeza de los hé­
roes.

11 Yo soy la fortaleza del fuerte, libre de anhe­
los y de pasiones ; en todas las criaturas vi­
vientes, oh príncipe de los Bháratas, Yo soy 
el deseo no prohibido por la Sagrada Ley (3).

Sabe también que de Mí proceden las natu­
ralezas formadas por las cualidades de sativa, 
rafas y tainas (4); ellas están en Mí, pero Yo 
no estoy en ellas.

13 El mundo entero, engañado por estas natu­
ralezas constituidas por lastres cualidades, no 
sabe que Yo estoy por encima de ellas y que 
soy inmutable é imperecedero.

Porque es difícil sustraerse á este divino po­
der mío de ilusión (5) formado por las cuali­
dades ; únicamente se hacen superiores á tal 
ilusión aquellos que se acogen á Mí.

i5 Los hombres depravados, los malhechores 
y los insensatos no acuden á Mí, ni tampoco 
aquellos cuyo conocimiento espiritual (6) ha 
sido arrebatado por la ilusión, y que partici ­
pan de la naturaleza de los Asuras (7).

Cuatro son las clases de hombres justos que 
Me adoran, Arjuna: los afligidos, los que van 
en busca de la Verdad, los que se afanan por 
atesorar méritos, y por último, los sabios (8), 
oh príncipe de los Bháratas.

17 Entre éstos, el hombre sabio, constantemen­
te harmonizado (9) y adorando al UNO, so­
brepuja á todos los demás; puesto que el sabio 
Me ama sobre todas las cosas, y Yo le amo 
igualmente á él (10).

Excelentes, en verdad, son todos ellos, pero 
Yo considero al sabio exactamente como á Mí 
mismo, porque, viviendo siempre en estado de

(1) Tapas (abstracción, meditación).
(2) El discernimiento superior (Buddhi).
(3) Dharma, en el texto sánscrito. Este pasaje hace refe­

rencia á los deseos lícitos, como por ejemplo, el comer y 
beber para la conservación del cuerpo. (Chatt.)

(4) Sativa: verdad, estabilidad, luz; rajas: pasión lucha, 
dolor; tamas: ignorancia, apatía, obscuridad. Véase cap. XIV.

(5) Mdyá. Véase cap. IV, vers. 5.
(6) Conocimiento superior, divino (jñana).
(7) Exotéricamente, los asuras son demonios, ó dioses 

perversos y malignos.
(8) Los que están convencidos de que la Divinidad es su

Yo superior. *
(9) Esto es, viviendo en un estado de unión mística con 

la Divinidad mediante el conocimiento espiritual.
(10) Por razón de la identidad entre el Espíritu indivi­

dual y el Espíritu universal.

Unión espiritual, marcha seguro por la supre­
ma senda que conduce hasta Mí (1).

19 El hombre lleno de sabiduría no llega hasta 
Mí sino después del término de numerosos 
nacimientos, porque es muy difícil encontrar 
un Mahálmá (2) que diga: «Vásudeva (3) es el 
Todo» (4).

Aquellos cuya sabiduría ha sido arrancada 
por los deseos y las concupiscencias, prestan 
culto á otros dioses, adoptando diversos ritos 
especiales, en conformidad con su propia na­
turaleza.

21 Cualquiera que sea la forma ó imagen (5) 
á la cual un hombre rinda adoración con ver­
dadera fe, Yo soy realmente quien inspira esta 
fe inalterable á tal hombre.

Y penetrado de sus creencias, aquel hom­
bre se esfuerza en servir á su Dios, obteniendo 
de él los beneficios que implora; sin embargo, 
de semejantes beneficios Yo soy el único dis­
pensador.

23 Pero verdaderamente limitada es la recom­
pensa obtenida por estos hombres de escasa 
inteligencia. Los que adoran á los dioses, van 
á los dioses; los que Me adoran á Mí, vienen 
á Mí.

Aquellos que carecen de conocimiento espi­
ritual creen que Yo, que soy Inmanifesta­
do (6), existo en una forma visible; y es por­
que no conocen mi naturaleza más elevada, in­
destructible y suprema (7).

25 Envuelto en mi mágica ilusión (8), Yo per­
manezco invisible para las muchedumbres, y 
por esto, el mundo, víctima del error. Me des­
conoce, siendo como soy eterno, indestructi­
ble y sin nacimiento.

Yo conozco todos los seres pasados, presen­

il) Nirvana.
(2) Literalmente, «grande alma» ; aquel cuya naturaleza 

espiritual ha vencido por completo la inferior. El Mahát- 
ma es un hombre eminentemente espiritual que ha llegado 
al colmo de la perfección posible.

(3) Un nombre de Krishna, como hijo de Vásudeva.
(4) «Es el Universo» (Burnouf).
(5) Con esta expresión se denota que tales dioses no 

son más que seres materiales, ó como si dijéramos, formas 
ó caricaturas impías de la augusta Divinidad. Esta carece 
de forma.

(6) Avyakla, en sánscrito: la causa no revelada, lo indi­
ferenciado, la Divinidad inmanifestada.

(7) El Absoluto Sér.
(8) «En mi Yoga-Maya», dice el texto sánscrito, refirién­

dose al poder creador del Yoga, pues todas las cosas exis­
tentes son formas mentales, imágenes ó cristalizaciones del 
pensamiento de la Divinidad. «Del Sér Supremo—dice Sub- 
ba Row—únicamente podemos percibir su luz; el centro ó 
foco del cual irradia esta luz, se sustrae siempre á las mira­
das del hombre.
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tes y futuros, Arjuna; pero ninguno de ellos 
Me conoce á Mí.

27 Por efecto de la ilusión de los «pares de 
opuestos», engendrada por la atracción y la 
repulsión, oh hijo de Bhárata, todas las criatu­
ras de este mundo viven sumidas en el engaño.

Mas aquellos hombres que son puros en to­
dos sus actos y en quienes se ha extinguido el 
pecado, estando libres de la ilusión délos «pa­
res de opuestos», Me adoran con fe y cons­
tancia.

29 Aquellos que, confiando en Mí, pugnan por 
libertarse del nacimiento y de la muerte, 
aquéllos conocen á Brahma, Adhyátmá (1) y el 
Karma (2) en toda su plenitud.

(1) Espíritu Supremo.
(2) Acción.

Aquellos que, unidos mentalmente conmi­
go, Me conocen como Adhibhúta (1), Adhidai- 
va (2) y Adhiyajna (3), Me conocen en realidad 
cuando suena la hora de su muerte.

Así, en el bendito B hagavad G íta , la ciencia del 
Supremo Espíritu, la Sagrada Sabiduría, el libro 
de la Unión divina, en el coloquio entre el bien­
aventurado K rishna y  A rju na , concluye el capítulo 
séptimo, cuyo título es:

D iscernimiento  espiritual

(1) Señor de los seres, ó Supremo Sér viviente, en el 
sentido de Primer Elemento ó material para la construcción 
del Universo.

(2) El Dios Supremo, ó Señor de los Dioses.
(3) El Supremo Sacrificio.
La explicación de estos cinco términos se dará con más 

detalles en el capitulo siguiente.

CAPITULO VIH

Lia D iv in id a d  su p r e m a  é in d estru c tib le

f lr jana :
1 Oh Tú, el mejor de los hombres : ¿ qué es 

Brahma, qué es el Adhyátmá, qué es el Karma? 
¿A qué das el nombre de Adhibhúta y de Adhi- 
daiva?

¿Qué es el Adhiyajna, y cómo reside aquí 
en este cuerpo, oh matador de Madhú? Dime, 
en fin, ¿cómo te conocen, en el instante de la 
muerte, aquellos que han vivido supeditados 
al YO Superior?

K f i s h n a :
3 Brahma es el Principio indestructible, eter­

no y supremo; su naturaleza esencial (1) es de­
nominada Adhyátmá, y la expansión que ori­
gina el nacimiento de los seres, recibe el nom­
bre de Karma (2).

Adhibhúta es mi naturaleza perecedera (3), * 2 3

(0  Swabhava, en sánscrito: la esencia plástica de ia ma­
teria; de ella procede toda la Naturaleza, y á ella todo vuel­
ve cuando llega á su término el ciclo de vida. Es el «Padre- 
Madre» del Esoterismo. (H. P. Blavatsky).

(2) Aquí, Karma es, por decirlo así, la acción del Supre­
mo, que se manifiesta al través de la evolución de los mun­
dos objetivos.

(3) «Divisible» (Davies); «mutable» (Chatterjj), y signifi­
ca, según este último traductor, el Espíritu Supremo resi­
diendo en la tierra, agua y demás elementos, así como en 
todo el mundo de efectos, por medio del divino poder de 
ilusión.

y Adhidaiva es la energía que da la vida (1); y 
Yo mismo, encarnado en este cuerpo, soy Ad­
hiyajna (2), oh tú, el mejor de los seres vi­
vientes.

5 Y aquel que en sus postreros instantes pien­
sa únicamente en Mí, después de haberse 
desembarazado de su cuerpo, entraen mi Sér. 
Acerca de esto no cabe la menor duda.

Pero si en su hora postrera abandona su 
cuerpo, teniendo el pensamiento ocupado en 
algún otro sér (3), á este sér se dirige, oh hijo 
de Kunti, porque á él se ha amoldado su na­
turaleza (4).

(1) «La energía creadora masculina» (A. Besant); «el 
principio masculino creador» (Davies y Burnouf); «Pnru- 
sha» en el texto sánscrito. Según Chatterji, este último tér­
mino expresa aquí al Espíritu que reside en el sol, el cual 
es el foco de la energía que da la vida é imprime actividad 
á todo el sistema planetario.

(2) «Literalmente, el que preside ó d i rige un sacrificio». 
Este sacrificio es la vida humana. (Chatterji).

(3) «E11 alguna otra forma», ó sea en alguna divinidad 
inferior (Chatterji, Davies).

(4) Chatterji hace observar muy oportunamente que es 
una verdad generalmente admitida la influencia que los úl­
timos pensamientos de la vida humana tienen sobre el por­
venir del Alma, y esto se comprende con facilidad teniendo 
en cuenta que los estados post-mortem son puramente subje­
tivos. «En él cielo — se ha dicho — halla uno todo cuanto es 
de su gusto». Las alucinaciones del sonambulismo pueden 
darnos de esto una idea, aunque leve.



AN T AH KA R A NA 87

7 Por lo tanto, piensa siempre en Mí exclusi­
vamente, y lucha. Estando tu mente (1) y tu 
discernimiento (2) fijos en Mí, tú vendrás á 
Mí con toda seguridad.

Por medio de la asidua práctica del Yoga, y 
con el pensamiento en constante meditación, 
sin desviarse hacia ningún otro sér, el hom­
bre, oh hijo de Prithá, encamínase al Divino 
y Supremo Espíritu. 1 2

(1) Manas.
(2) Buddhi.

9 Aquel que sólo medita sobre el eterno, om­
nisciente, supremo regulador, más sutil que 
el átomo, sostén del Universo, de forma in­
comprensible, radiante como el sol cuando 
brilla sobre las tinieblas.

Hallándose, en la hora de la muerte, con el 
pensamiento (1) firme y perseverante en la de­
voción, y acumulando mediante el poder del 
Yoga su aliento vital en medio de ambas cejas, 
se dirige hacia el Divino y Supremo Espíritu.

(1) Mente (manas).
( Continuará)

B I B L I O G R A F I A

Hemos leído con sumo gusto una reciente tra­
ducción del Hitopade^a, hecha directamente del 
sánscrito por el Dr. D. José Alemany, catedrático, 
por oposición, de lengua griega en la Universidad 
de Granada.

El Hitopade\a ó Hilopadesa, palabra que equi­
vale á «provechosa enseñanza» es, como su nom­
bre indica, una colección de cuentos, fábulas y 
apólogos, los cuales tienen un marcado sabor 
oriental y están adornados con una extraordina­
ria profusión de imágenes y comparaciones á cual 
más bella é ingeniosa.

Como muestra, citaremos las siguientes, toma­
das al azar:

«Evita el trato y compañía con los malvados, 
porque éstos son como el carbón: encendido, que­
ma; apagado, ensucia la mano.»

«Con el enemigo no se ha de contraer alianza, 
aunque se tenga por muy segura: el agua, aun­
que esté muy caliente, apaga el fuego.»

«Hay que educar el entendimiento desde los 
primeros años: para grabar adornos en un vaso, es 
preciso que éste no se haya endurecido todavía.»

«Como el adorno en mujer despreciada, la cien­
cia sin obras es carga inútil.»

«En la unión de pequeñas fuerzas está el éxito 
de las empresas: con espartos trenzados á modo 
de cuerda se sujetan los elefantes furiosos.»

«Aunque sea enemigo el que llama á tu puerta, 
debes ofrecerle decorosa hospitalidad: el árbol no 
priva de su protectora sombra al leñador que lo 
va á cortar.»

«Nunca un rey debe combatir contra muchos 
enemigos: la serpiente, aun con ser tan arrogante, 
muerta es, sin duda, por una multitud de in­
sectos.»

«Los árboles venenosos, aunque se les riegue 
con ambrosía, no producen frutos saluda­
bles.»

Felicitamos, pues, al Sr. Alemany por haber 
contribuido, con su trabajo, á la difusión de la 
antigua literatura india en nuestro país, y reco­
mendamos eficazmente á nuestros lectores la ad­
quisición de una obra tan curiosa é instructiva 
como la que acaba de traducir el joven é ilustrado 
catedrático de la Universidad de Granada.

m Á X l C D A S  E S C O G I D A S  DE EP IC T E T O

El comienzo de la filosofía es conocer nuestra 
debilidad y nuestra ignorancia y los deberes ne­
cesarios é indispensables.

¿Qué es un filósofo? Un hombre, á quien si es­
cuchas, te hará, seguramente, más libre que todos 
los pretores.

¿Por qué cuestionar con gentes que no se rinden 
á las más evidentes verdades? Estos no son hom­
bres, sino piedras.

¿Crees que te llamaré laborioso aun cuando 
emplees las noches enteras en estudiar ó en leer? 
Nó, sin duda; quiero antes saber á qué refieres 
este estudio y aplicas este trabajo; porque no lla­
mo laborioso al hombre que vela toda la noche 
para ver á su prometida; digo que es enamorado. 
Si velas por tu gloria te llamaré ambicioso; si para 
allegar dinero, te llamaré interesado; pero si velas 
para cultivar y formar tu razón, y para acostum­
brarte á obedecer á la naturaleza y á cumplir tus 
deberes, entonces solamente te llamaré laborioso, 
porque este es el único trabajo digno del hombre.
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